
Del lunes 18 de Mayo al domingo 24 de Mayo de 2020.  
Anno Templi 902 

 
Día 24 María Auxiliadora. 

 
María Auxiliadora es una advocación de María en la Iglesia Católica Romana, creada 
para la Virgen María y que lleva su nombre desde el año 345 con Juan Crisóstomo. El 
título de María Auxiliadora de los cristianos se asocia con la defensa de la Europa 
cristiana, el norte de África y Oriente Medio. Alude a la protección y 
socorro que dispensa la Virgen a los cristianos. 
María Auxiliadora se apareció ante San Juan Bosco. Éste fue un gran propagador del 
amor a esta advocación mariana porque la misma Virgen María se le apareció en 1860 
para señalarle el lugar en Turín (Italia) donde debía ser construido un templo en su 
honor; asimismo, pidió ser honrada bajo el título de "Auxiliadora". 
Don Bosco decía: María ha sido siempre mi guía. El que pone su confianza en ella 
nunca quedará defraudado. Es imposible ir hacia Jesús si no pasas por el Amor 
a María. Recordemos que Mayo es el mes de Nuestra Señora. Honrémosla como se 
merece con nuestra oración y rezando el Santo Rosario, que no seremos defraudados. 
El evangelio de esta semana nos debe llegar hondo como Caballeros del Temple. 
Somos soldados de Cristo, y por lo tanto debemos defender su figura, su mensaje y 
sus deseos. Hoy nos pide que vayamos por todo el mundo predicando, haciendo 
misión, e invitando al bautizo. ¿Hacemos algo de esto? Repasemos cuántas veces y 
en cuántos casos lo hemos hecho. ¿Somos realmente Caballeros del Temple o sólo 
figurantes de boquilla? Seamos fieles a lo que representamos. 
 
 

TEXTOS DE LA SEMANA 
La Ascensión del Señor 

 
Mateo 28, 16-20 
En aquel tiempo, los once discípulos se fueron a Galilea, al monte que Jesús les 
había indicado. Al verlo, ellos se postraron, pero algunos vacilaban. 
Acercándose a ellos, Jesús les dijo: "Se me ha dado pleno poder en el cielo y en 
la tierra. Id y haced discípulos de todos los pueblos, bautizándolos en el nombre 
del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; y enseñándoles a guardar todo lo que 
os he mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin 
del mundo." 

LECTURA  
¿Qué dice el texto? 

 
Jesús, antes de subir definitivamente al cielo, confirma a sus discípulos en su misión. 
Ellos estaban temerosos, asustados, sin rumbo, pero Jesús les da la orden de ir por el 
mundo predicando su mensaje, haciendo discípulos y bautizando en el nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
 

 Jesús los convierte en mensajeros de todo lo aprendido, y les manda 
bautizar en nombre de la Santísima Trinidad, es decir del amor que se 
retroalimenta y se realiza, dándose la una a la otra, es decir el Padre al Hijo y 
éste al Espíritu Santo.  

 
MEDITACIÓN  

¿Qué dice de mí y qué me dice este texto? 
 
Jesús me dice en este texto que me ha encomendado una misión clara de evangelizar, 
con la finalidad de que otros hermanos se bauticen. Es un mensaje dirigido a cada uno 
de nosotros en función de nuestra vocación, nuestro estado de vida, nuestro entorno y 
nuestra profesión. Jesús me está preguntando o recordando si estoy cumpliendo con 
esta obligación como discípulo.  
 

Jesús nos promete que estará con nosotros, que no nos abandonará 
en este predicar su mensaje al mundo. Nos pide que presentemos su mensaje, 



no imponiendo sino proponiendo. Debo preguntarme y marcarme un objetivo 
claro ¿por dónde empiezo? 

 
ORACIÓN 

¿Qué me hace decirle a Dios este texto? 
 

Padre si hubiéramos respondido a tu petición el mundo sería distinto. Reinaría el amor 
en toda la humanidad y el mundo sería más humano, más sencillo, más fraterno, más 
solidario. Algo no debemos estar haciendo bien como discípulos, ya que tú nos has 
prometido que no nos abandonarás en esta misión. Además siempre nos justificamos 
con excusas. Basta ya. El mundo no cambiará si no se instaura tu reino, y esa misión 
nos corresponde. 
 

Padre, te pedimos perdón por lo mal que lo estamos haciendo. No hay 
más que ver nuestro entorno y los resultados. Te damos gracias por la misión 
que nos has encomendado de proclamar tu evangelio, y por seguir confiando en 
nosotros. Te pedimos que nos des fuerza para realizar esta misión, que tal y 
como nos prometiste, no nos abandones. Que seamos capaces de transmitir tu 
amor con entusiasmo. Que nos demos a los demás en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo. Padre, ayúdame a fijarme un objetivo concreto  por 
dónde empezar y dame fuerzas y valentía para comenzar hoy mismo. 

 
 

CONTEMPLACIÓN 
(Permaneced en mi amor Jn 15,9) 

 
Acepta la mirada del Dios que te ama. Acepta tus nuevos ojos para mirar al ser 
humano, al mundo, para verle a él y conocer su voluntad. No es momento de 
preguntas sino de permanecer en calma ante Dios, de sentir ser mirados, y quedar 
abrazados a la Palabra que nos salva. 
 

 
 

ACCIÓN 
¿Qué compromiso me sugiere este texto?  

(Vete y haz tú lo mismo Lc 10,30-37) 
 

La Luz del Espíritu y la fortaleza de la Palabra nos enseñarán a contemplar las cosas 
desde Dios y a acoger en la vida lo que es conforme al Evangelio de Jesús.  
 

Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones concretas 
cada día para transformar la humanidad con su Palabra. Proponte cada día una 
acción concreta que vaya cambiando tu ser. 

 
 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a 
quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 



3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 
semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 

sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
Fr. + F.L. 

Comendador 


